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      Gracias a todas las personas que luchan por preservar el medio ambiente.
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      Hola. Me alegro de que estés por aquí. Como puedes ver, soy un animal un poco peculiar. Sí, soy el de aquí arriba. ¿A que no adivinas de qué especie soy? Te voy a dar unas pistas: tengo orejas puntiagudas, un morro alargado, un pelaje muy suave y, si te fijas bien, una esponjosa cola. ¿Ya lo sabes? ¡Muy bien! Soy un zorro. Pero no soy un zorro cualquiera. A ver, más pistas: vivo en la nieve y me gustan mucho los glaciares. ¡Eso es! Soy un zorro ártico.


      Me encanta corretear entre la nieve, cazar y sobrevivir a temperaturas bajo cero. De hecho, tengo el récord de resistir hasta -50 ºC. ¡Imagínate cuántas mantas necesitarías!


      Pensarás que tengo una vida muy tranquila porque soy un animal. Que me paso el día comiendo, jugando y correteando entre la nieve. Y, por supuesto, durmiendo, con el frío que hace.


      Pero mi vida no es tan fácil. Hace poco descubrí que estoy en peligro de extinción. Eso significa que cada vez somos menos zorros árticos. Toda mi familia y mis amigos están preocupados. ¿Cómo es posible? Yo tengo una pequeña pista sobre cuál es el problema.


      La gente dice que los zorros somos muy astutos. Estoy de acuerdo. Yo, además, soy bastante curioso y observador. Hace tiempo me di cuenta de que cada vez tenemos más calor.


      Sé que cuando llega el calor los niños os alegráis. Es tiempo de vacaciones, de playa, de estar con los amigos y jugar. Pero para los zorros árticos y otros animales que vivimos en zonas frías (como los pingüinos, los osos polares y las focas) eso es una mala noticia.


      Si sube la temperatura, nuestro pelaje se vuelve incómodo, tenemos menos tiempo para hibernar y nos debemos cambiar de casa para llegar a zonas más frías. ¡Y cada vez hace más calor!
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      ¿Por qué pasa todo esto? Decidí hace mucho tiempo que tenía que investigar. Pero solo soy un zorro. Así que llamé a mi amiga científica, la doctora Buentiempo. Ella me habló de algo que yo no sabía: el cambio climático.


      —Efectivamente, zorro —me dijo, mientras se ajustaba las gafas—. Parece mentira que no hayas oído hablar del cambio climático. Significa que la Tierra se está calentando. Y eso tiene consecuencias terribles.


      Sacó gráficos, números, informes, fórmulas... Yo soy un zorro y no estoy acostumbrado. ¡Era muy complicado! Entonces la doctora tuvo una idea brillante para explicármelo: irnos de viaje. Así, veríamos la raíz del problema.


      Quizás pienses que un poco más de calor no es para tanto. Pero realmente es un tema muy grave, y los humanos tienen una gran responsabilidad en ello.


      —En la Tierra vivimos todos —continuó la doctora—. Y entre todos debemos cuidarla. Acompáñame en este viaje y lograremos salvarla juntos.


      Pero para realizar nuestro viaje necesitábamos un medio de transporte adecuado. Por eso, la doctora Buentiempo diseñó un fantástico invento: la bicicleta climática.


      Es un medio de transporte seguro, limpio y ecológico. Además, tiene un sistema de navegación único que permite detectar las necesidades climáticas más urgentes y te transporta automáticamente al lugar al que quieres ir.


      


      La doctora Buentiempo hizo los ajustes necesarios hasta que llegó el momento de marchar.


      —Todo listo, zorro —me dijo—. He logrado ajustar el aparato con las coordenadas necesarias para el viaje y está todo preparado.


      Olisqueé un poco la bicicleta. Nunca antes había visto nada parecido, así que no me fiaba.


      —Si te lo piensas tanto, no llegaremos a ninguna parte.


      Tenía razón. De un salto, me subí a mi asiento especial. Estábamos a punto de empezar el viaje, rumbo a nuestra primera etapa: la atmósfera.


      [image: pag15.jpg]

    

  


  [image: ]


  
    
      


      Cuando subimos a nuestros asientos, la doctora Buentiempo apretó unos botones. Una enorme burbuja de protección nos envolvió y la bicicleta se elevó hacia el cielo.


      —¡Allá vamos! —gritó la doctora.


      Yo cerré los ojos. Nunca había volado, así que no sabía si tenía miedo a las alturas. Y no me atrevía a comprobarlo.


      —¡Venga, zorro! Te estás perdiendo unas vistas preciosas.


      Con algo de valentía abrí un ojo. Era realmente hermoso. Vimos bosques, el océano, las montañas, todo desde arriba, y se iban haciendo cada vez más pequeños.
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      —Oye, ¿qué es eso de la atmósfera? —Había oído hablar de ella, pero no sabía qué era.


      —La atmósfera es un envoltorio de gases que recubre y protege la Tierra. —Yo no entendía mucho. Y se me notaba en la cara—. Pero antes quiero contarte una historia:


      «Hace mucho mucho tiempo, en una galaxia muy cercana, nació un planeta. Era una enorme bola de fuego, tierra fundida y gases. No había nada parecido a la vida en el planeta. Pasaron miles de millones de años y el planeta se fue enfriando hasta tener agua, plantas y otros seres vivos. Este planeta se llamaba Tierra».


      —¿La Tierra era una bola de fuego? —No podía creer lo que me estaba contando.


      —Más o menos. Lo importante es que ninguno de esos cambios podría haber ocurrido sin la atmósfera. Gracias a ella respiramos oxígeno, comemos y podemos darnos un baño de vez en cuando.


      —¿Y de qué nos protege la atmósfera?


      —¡De muchas cosas! Es muy gruesa y está dividida en diversas capas. Cada una nos protege de algo diferente.


      Intentaba imaginarme cómo eran esas capas. Nunca había visto ninguna.
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      —¿Y de qué están hechas estas capas?


      La doctora abrió mucho los ojos y sonrió.


      —¡Qué buena pregunta! —exclamó y apretó un botón. Salieron unas imágenes de uno de los focos de la bicicleta, como diapositivas en el aire—. En la atmósfera hay partículas de nitrógeno, oxígeno y carbono. Todas ellas flotan por el aire que nos rodea.


      —Pues no las veo por ninguna parte.


      La doctora se rio y me acarició la cabeza.


      —¡Claro que no! Son muy pequeñas. —Señaló las imágenes que salían de la bicicleta—. Fíjate.
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      Mientras yo miraba las imágenes, la profesora continuó.


      —Para nosotros, el más importante es el oxígeno, que respiramos en forma de O2.


      —¿En forma de O2?


      —Sí. El 2 significa que se han unido dos piezas de oxígeno. Son las que entran en nuestros pulmones y nos permiten vivir. Gracias al oxígeno y al O2 existe la biodiversidad.


      —¿Qué es eso? —pregunté.


      —Es fácil —respondió la doctora—. En la Tierra hay muchas especies de animales y plantas. La vida en el planeta depende de la relación entre todas ellas.


      ¡Uau! ¡Cuánta información, cuántos datos! Y, aunque soy un zorro y no estoy muy acostumbrado, estaba aprendiendo mucho sobre el origen de la vida. Poco a poco me daba cuenta de lo importante que era saber todo eso y lo que me podría servir para solucionar los problemas de mi hogar.
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      —Hola, viajeros. ¿Qué hacéis por estas altitudes?


      Me asusté. ¿De dónde venía esa voz? Miramos a los lados y no vimos nada.


      —¡Eo! Aquí… ¡Arriba!


      Miramos hacia arriba. Un enorme pájaro se había posado sobre la cúpula de la bicicleta y nos saludaba con el ala.


      —Hola. Yo soy la doctora Buentiempo y él es un zorro ártico.


      —¡Encantado, viajeros! Yo soy un águila.


      —¿Cómo es que estás tan arriba? —preguntó la doctora, después de mirar hacia abajo—. Las águilas no voláis tan alto.


      —Oh. ¿Ves esto? —El águila señaló las gafas que llevaba puestas sobre la cabeza—. Me estoy preparando para romper el récord de altura. De momento, los campeones son los cóndores, pero les ganaré.
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      —Vaya —respondí—. Suena interesante.


      —Lo es. Aunque no me va muy bien últimamente y las otras águilas me miran como a un bicho raro. Pero me da igual. Me gusta lo que hago. ¿Y vosotros? ¿Qué hacéis sobre este pájaro tan extraño?


      Dio un par de toques a la cabina de la bicicleta.


      —Es la bicicleta climática y estamos aprendiendo sobre el cambio climático y...


      —¡El cambio climático! Entonces estáis hablando del calentamiento global y de los gases de efecto invernadero.


      —¿Los gases de efecto qué? —pregunté. La doctora me observó y luego miró al águila. Parecía saber mucho.


      —¡Tengo una idea! Venid a mi casa y seguimos charlando ahí —dijo el águila.
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      Cuando el águila dijo «casa» debí imaginarme que se refería a «nido». Estaba entre las montañas. Vivía muy arriba y se veían grandes montañas rocosas. Nos invitó a un festín de pequeños roedores. Los roedores no estaban nada mal. Aunque la doctora prefirió dejarlos sin probar.


      —Los gases de efecto invernadero retienen el calor del sol —nos decía el águila, mientras señalaba el cielo.


      —Como la tapa de una olla —remató la doctora—. Una parte del calor se escapa y la otra se mantiene debajo de la tapa.


      —¿Entonces son los culpables del calentamiento global?


      —No exactamente —respondió la doctora.
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      —Los gases de efecto invernadero son necesarios —continuó—. Sin ellos no habría vida en la Tierra.


      Miré a la doctora. Todo eso era muy interesante.


      —No existirían las plantas, el agua, los animales... —continuó la doctora—. ¡Estaríamos todos congelados! Además de conservar el calor, algunos de esos gases nos protegen la piel de las radiaciones del sol. Como el ozono.


      No podía dejar de mirar a la doctora y escucharla. Esos gases parecían necesarios y peligrosos al mismo tiempo.


      —Vaya. —Yo tenía las orejas levantadas por la curiosidad—. Entonces, ¿son peligrosos o no?


      —Depende —respondió la doctora—. Si las capas de gases invernadero son muy gruesas, la Tierra se calienta más de la cuenta.
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      —¿Más gruesas? —Eso sonaba muy raro—. ¿Cómo pueden hacerse más gruesas?


      —Eso es cosa de los humanos —respondió el águila, señalando a la doctora Buentiempo con su gigantesca ala—. Con todos los respetos.


      —No pasa nada. —La doctora se limpió las gafas—. Por culpa del humo de las fábricas, de los coches y los combustibles fósiles hay más gases de efecto invernadero en la atmósfera.


      —Es decir —dije al final—, que la Tierra se calienta más porque el calor no se escapa.


      —Exacto.


      Había algo que no me quedaba claro.


      —¿Por qué hacéis eso? —le pregunté a la doctora.
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      —Yo también me lo pregunto —respondió la doctora—. Los humanos consumimos mucha energía para poder vivir.


      —¿Energía? —El águila abrió sus alas.


      —Usamos gasolina para los coches, carbón para generar electricidad y tenemos fábricas para producir casi todo. Y eso envía dióxido de carbono a la atmósfera. Es uno de los gases más contaminantes.


      Los dibujos de la bicicleta me ayudaron a entender eso de la energía y para qué la utilizan los humanos. Son muy raros.


      —Esto es horrible —dijo el águila—. Con mis alas tengo la energía que necesito. Y sin contaminar.


      —Lo peor es que este gas afecta a los otros gases —añadió la doctora.


      —¿Cómo es eso? —pregunté.


      —Por ejemplo, el ozono. —La doctora apretó un par de botones del control de la bicicleta y los dibujos cambiaron—. Con el dióxido de carbono se hacen agujeros en la capa de ozono.


      —Eso quiere decir que entra todavía más calor —añadió el águila mientras agachaba triste la cabeza.
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      —Ahora veo por qué mi hogar se está derritiendo —respondí—. ¿Y no se puede parar esto? ¿Las personas no pensáis hacer nada?


      —Hay muchas ideas para frenar el calentamiento global. El Protocolo de Kioto fue una de ellas.


      —¿Qué es eso del protocolo? —preguntó el águila.


      —El Protocolo de Kioto fue un acuerdo entre personas de distintos países para disminuir la contaminación —respondió la doctora—. Buscaban reducir el aumento de la temperatura en 2 ºC en toda la Tierra.


      Levanté las orejas sorprendido.


      —¿Y funcionó? —pregunté.


      —No —respondió la doctora—. Al final cada uno hizo lo que quiso.


      Agaché las orejas decepcionado. Entre otras cosas, estaba aprendiendo que los humanos no saben muy bien cómo ponerse de acuerdo. Y eso que parecen tan listos.
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      —¡Pero no te desanimes! —La doctora me acarició un poco detrás de las orejas y continuó—: Tenemos muchas otras ideas para reducir el calentamiento global. Por ejemplo, las fuentes de energía renovables. Con ellas podemos conseguir la energía sin tener que quemar combustibles y sin contaminar.


      —¿Y cómo conseguís la energía sin contaminar? —pregunté.


      —Pues aprovechando la luz solar o la fuerza del viento, como el que hace aquí arriba.


      Sí. Hacía mucho viento en la montaña. El águila estaba cómoda, pero a la doctora y a mí nos costaba mantener los ojos abiertos.
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      —Bien —dijo el águila—. Espero que os pongáis las pilas. A veces me cruzo con nubes de humo y polvo y no hay quien respire.


      —Por desgracia —continuó la doctora—, hay muchas especies de animales y plantas que pueden desaparecer por culpa de nuestra contaminación.


      Bajé las orejas completamente triste.
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      —Los humanos —interrumpió el águila, un poco molesta— sois muy inteligentes. A veces, tan inteligentes que se os olvida lo esencial: el planeta. Y nos toca pagarlo a los demás...


      —Oye, que no todos somos así —respondió la doctora, que se había puesto un poco roja—. Yo me dedico a investigar para proteger el medioambiente. No es tan fácil cambiar las cosas.


      La doctora Buentiempo miraba la pantalla. Se le había puesto la cara roja. Levanté las orejas. El águila la miró atentamente.


      —Hay organizaciones que se dedican a proteger el medioambiente —siguió la doctora.


      —¿Organizaciones? —pregunté—. ¿Qué es eso?


      —Son grupos de personas que quieren conseguir algo concreto —continuó la doctora—. Algunas se dedican a la protección del medioambiente y de los animales en peligro de extinción.
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      Mientras discutían, yo miraba el paisaje. Estábamos en las Montañas Rocosas. Una zona muy alta, me dijo la doctora. Pero no tanto como la cordillera de los Andes o como el Himalaya. Aun así, me parecía que nos encontrábamos en la cima del mundo. Por fortuna, estábamos bien tapados por la burbuja de protección de la bicicleta climática.


      —Bueno, chicos, yo tengo que salir volando de aquí. He quedado con otras águilas.


      La doctora se sentó en el panel de mando y yo me puse en mi asiento especial. El águila se asomó al vacío y se ajustó sus gafas.


      —¡En marcha! —gritó el águila, extendiendo sus alas—. ¡Ha sido un placer conoceros! Espero que aprendáis mucho y salvéis la Tierra.


      


      Despegamos y nos separamos.


      Mientras veía alejarse al águila, pensaba en todas las cosas interesantes que estaba aprendiendo sobre la Tierra y en todo lo que se podía hacer.


      Entonces miré a la doctora. Estaba comprobando el radar y apuntando hacia la siguiente etapa de nuestro viaje.


      —¿Seguimos? —le dije, moviendo la cola agitadamente.


      —¡Vamos! —respondió, entusiasmada—. Aún nos queda mucho mundo por descubrir.


      Y aceleramos el vuelo.
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      Volamos con la bicicleta climática durante unas horas. Cruzamos mares, océanos y montañas. Y llegamos a un bosque. ¡Nunca había visto tanta vegetación!


      —¿Qué es esa alfombra verde? —pregunté a la doctora mientras miraba abajo.


      —¿Eso? —preguntó la doctora—. Son árboles.


      Jamás había contemplado tanto verde. Cuando vives en la nieve, el único color que ves es el blanco.


      —No pensaba que podía ver tantos árboles juntos y con tantas hojas. ¿Nos quedaremos aquí?


      —Exacto. —La doctora se ajustaba las gafas—. Estamos en la siguiente etapa: la vegetación.
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      —Las plantas llevan millones de años en la Tierra. —La doctora apretaba algunos botones—. Producen parte del oxígeno que respiramos.


      Las imágenes de la bicicleta me ayudaban a entender. Pero quería verlo de cerca.


      —¿Bajamos?


      —¡Claro!


      Aterrizamos en medio del bosque. Había muchos olores distintos. Salté de la bicicleta y empecé a correr de flor en flor.


      —¡Vas muy deprisa! —La doctora me siguió con la bicicleta—. ¡No te pierdas!


      Yo no la oía. Corrí entre los arbustos, oliendo cada rincón. Me sentía muy feliz y saltaba de un lado a otro.
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      —O sea… —dije—, que las plantas limpian la atmósfera.


      —¡Exacto! —La doctora me miró y se acercó—. ¿Qué tienes ahí?


      —¡Cuántas plantas! —le dije al volver—. Me he emocionado.


      Debajo de tanto blanco, me puse un poco rojo de vergüenza.


      —¡Normal! —respondió la doctora, ajustándose bien las gafas—. ¿Pero recuerdas qué te estaba contando?


      —Decías que las plantas producen oxígeno —respondí.


      —¡Ah, sí! —La doctora apretó bastantes botones de la bicicleta y salieron más imágenes—. Para generar oxígeno, las plantas absorben y guardan el dióxido de carbono. Y de este modo almacenan en su interior energía en forma de biomasa.


      —¿Biomasa? —pregunté extrañado.
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      La doctora me miraba fijamente el hocico. Yo no lo veía, pero había un bicho con rayas negras y amarillas.


      —¡Es una abeja!


      Era la primera vez que escuchaba esa palabra.


      —¿Y es peligrosa? —pregunté—. ¿Pica?


      —Si se siente amenazada, te picará.


      —Pues voy a matarla.


      —¡No! —La doctora se lanzó sobre mí—. Espera.


      Fue rápidamente a la bicicleta y cogió un maletín.


      —Aquí está. —Sacó una cuchara con un líquido—. Agua y azúcar.


      —¿Para qué?


      —Para despertar a la abeja —me respondió.
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      —¿Por qué? —pregunté alarmado—. ¿Y si me pica?


      —Las abejas son fundamentales —dijo la doctora.


      —¿Fundamentales? ¡Como no la tienes en tu nariz…!


      —Las abejas ayudan a la polinización de las plantas.


      La doctora acercó la cuchara a mi hocico. La abeja empezó a beberse el agua.


      —¡Funciona! —gritó la doctora, con una sonrisa—. Se está despertando. Sobre todo, no te muevas.
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      El bicho empezó a moverse sobre mi morro. Yo seguía quieto como un palo. No quería que se molestara y me picara. Poco a poco se levantó y comenzó a volar delante de mí.


      —¿Dónde estoy? —dijo la abeja, zumbando. Nos miró—. ¿Quiénes sois vosotros?


      —Tranquila. Estás en el bosque —dijo la doctora. Yo no me atrevía a hablar—. Soy la doctora Buentiempo y él es un zorro ártico. Te quedaste dormida en su hocico.


      La abeja se volvió hacia mí y me miró. Yo aparté la mirada asustado.


      —Vaya —dijo, zumbando delante de mí—. Perdona por lo del morro. Estaba cansada.
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      —¿Estás muy lejos de casa? —le preguntó la doctora, mientras la examinaba—. ¿Te podemos ayudar?


      La abeja miró alrededor y poco a poco empezó a recordar.


      —Vivo en una colmena, al otro lado del bosque. Me había perdido y me cansé. Por eso me quedé dormida.


      —Si quieres —continuó la doctora—, te podemos acompañar. Tenemos más agua con azúcar para el camino.


      —Me parece genial —respondió la abeja.


      Yo no lo veía tan genial. Todavía estaba un poco molesto.
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      Comenzamos a avanzar los tres juntos. Yo exploraba cada rincón del bosque con mi superhocico y la doctora llevaba la bicicleta mientras hablaba con la abeja. Le explicó que nuestra misión era estudiar el cambio climático.


      —¡Uau! —dijo la abeja—. ¡Qué interesante!


      La doctora decía que existían muchos tipos de bosque y de paisajes. Cada uno tenía un clima distinto y propio. Las especies de plantas y animales que vivían en ellos también eran propias. Y todas trataban de convivir en armonía.


      —De esta manera se mantiene la diversidad —decía la doctora.
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      De repente, llegamos a una zona seca en la que había unos troncos cortados.


      —¿Qué ha pasado aquí? —pregunté. Ya me había acostumbrado al color verde y eso me sorprendió.


      —Uno de los problemas de los bosques: la deforestación —respondió la doctora—. Las empresas se dedican a talar árboles para diferentes usos: madera, papel, construcción...


      La abeja volaba frenéticamente de un lado a otro. Buscaba flores. No había ninguna.


      —Antes había unos arbustos hermosos aquí —dijo con tristeza—. Continuemos. Quiero llegar a casa.


      Era un paisaje muy triste.
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      Avanzamos unos minutos en silencio. Hasta que me vino una pregunta a la cabeza.


      —Y la deforestación, ¿solo ocurre talando árboles?


      —No. También existe el fuego. —La doctora nos enseñó unas imágenes con la bicicleta—. Los incendios son un peligro muy devastador. No se pueden controlar fácilmente.
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      Por el camino volvieron a aparecer los árboles, los arbustos y las flores. La abeja zumbaba por cada rincón, buscando pistas de su hogar. Encontró una.


      —¡Es por ahí! —Y se desvió por un lado—. ¡Seguidme!


      La perseguimos hasta que se paró de repente.


      Encontramos un enorme torrente de agua que se lo llevaba todo a su paso.


      —¡Una riada! —gritó la abeja.


      El agua llevaba restos de árboles. Era completamente marrón.


      —Está arrastrando tierra —dije—. Parece barro.


      La doctora Buentiempo se ajustó las gafas y observó el agua.


      —Esto también es culpa de la deforestación —dijo—. Los árboles evitan los desprendimientos de tierra y además...


      —¡Socorro! ¡Que alguien me ayude!


      Los gritos nos asustaron a los tres. Miramos hacia el agua. Vimos una enorme bola de pelo que intentaba nadar.
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      —¡Un oso! —gritó la doctora—. ¡Rápido! Tenemos que ayudarle.


      Nos montamos en la bicicleta. La doctora accionó los mandos y salimos volando para socorrerlo.


      El oso era arrastrado de un lado a otro y gritaba. Seguimos la corriente y nos pusimos por encima de él.


      —¡Tranquilo! —le grité—, ahora te ayudamos.


      La bicicleta lanzó unas cuerdas con ganchos. El oso logró agarrarse a ellas y nos dirigimos hacia la orilla.


      Cuando estuvimos en tierra, el oso se sacudió el agua.


      —¡Uf! Me he salvado por un pelo —dijo el oso—. Menos mal que soy muy peludo. Gracias.


      Yo estaba impresionado con el oso. Era muy grande. Sus dientes daban mucho miedo, pero parecía inofensivo. Nos presentamos.


      —¿Cómo has llegado ahí? —preguntó la abeja.
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      El oso miró a la abeja y luego a la riada.


      —No estoy seguro —respondió—. Buscaba un sitio para poder comer y empezó a llover. De repente, ¡fium!, me arrastró el agua.


      —¡Qué casualidad! —dijo la abeja—. Yo estoy buscando mi casa. ¿No habrás visto un panal?


      —No me suena —respondió el oso, rascándose la cabeza—. Antes la vida era más fácil. Tenía toda la comida al alcance. Ahora...


      —¿Qué pasó? —pregunté.


      El oso me miró.


      —Seguidme y lo veréis.


      


      Continuamos todos juntos por el bosque. Avanzamos por un camino estrecho durante unos minutos. Poco a poco empezamos a oír más ruido. El oso llegó a unos arbustos y se detuvo. Nos dijo «¡Shhhh!» para que no hiciéramos mucho ruido.


      —Aquí es —dijo finalmente—. Mirad.


      Nos agachamos y miramos por los arbustos. El paisaje era muy diferente. Había muchas casas, coches y seres humanos. Todo parecía más gris.


      —Una urbanización —dijo la doctora—. ¿Qué hacemos aquí?


      —Esta era mi casa —respondió el oso.
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      —¿Cómo? —pregunté—. ¿Tenías una casa aquí?


      Todos se rieron.


      —No —respondió el oso—. Vivía por aquí. Había muchos animales y plantas. Hasta que lo destrozaron todo y montaron esas viviendas gigantes.


      Eran muy grandes, de verdad. Pero no vivía mucha gente. Ocupaban demasiado espacio.


      —Cuando llegaron los humanos —el oso siguió con su historia—, desaparecieron muchas plantas, y casi todos los animales se marcharon asustados. Me tuve que ir.


      —Entonces, ¿por qué vuelves? —preguntó la abeja, revoloteando. La doctora lo apuntaba todo en su libreta.


      —No hay mucha comida donde vivo ahora —respondió el oso—. Pero ¿veis eso? Son cubos metálicos con bolsas de basura dentro.


      —¿Basura? —exclamé sorprendido.


      —Sí, los humanos tiran mucha comida ahí —continuó el oso, que se relamió—. Siempre se encuentra algo más o menos delicioso.


      —¿No es peligroso? —preguntó la abeja.
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      —Un poco. Siempre voy con cuidado de no cruzarme con nadie —respondió el oso—. Y ahora, si me disculpáis…


      El oso se despidió y se acercó a los cubos. Por suerte, no había ninguna persona cerca.


      El oso se acercó a uno de los cubos y se metió de cabeza. Rebuscó en el fondo. Rompió bolsas y mordisqueó algunos paquetes. Al final, abrió una bolsa. Se sentó y le vimos bastante feliz. Se giró hacia nosotros y se despidió con la mano.


      Seguimos el camino. La doctora se quedó pensativa y callada. La abeja revoloteaba de un lado a otro.


      —Es una pena —dijo la doctora, rompiendo el silencio.


      —¿El qué? —pregunté, poniendo las orejas en punta.


      —Tanta comida tirada a la basura… Porque para hacer comida se emite dióxido de carbono y eso significa que al tirarla se contamina el doble. Debería repartirse mejor.


      Levanté las orejas con sorpresa.
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      —¿Hacer comida contamina? —pregunté. El dióxido de carbono aparecía en todas partes. Hasta en la comida.


      —No solo eso —respondió la doctora—. Hoy en día, la agricultura hace mucho daño a la naturaleza. Hay grandes empresas agrícolas que gastan demasiada agua, agotan los recursos de la tierra y ocupan mucho terreno para cultivar.
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      —Además —continuó la doctora—, usan pesticidas sin mucho control.


      —Eso de los pesticidas me suena —interrumpió la abeja—. Una vez pasé cerca de un campo agrícola y empecé a marearme.


      —Los utilizan muchos agricultores para proteger sus campos —siguió la doctora—. No es fácil controlar la contaminación que crean. Muchas veces, el viento los lleva fuera de los campos de cultivo.


      Yo miraba las imágenes que salían de la bicicleta. Estaba muy concentrado y, de repente, noté un gran zumbido a mi espalda. Me di la vuelta y di un salto.


      —¡Abejas! —grité.
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      —¡Al fin te encontramos!


      Un enjambre de abejas revoloteaba sobre nuestras cabezas. Yo me escondí detrás de la doctora. Ella me acariciaba para tranquilizarme.


      —¡Hermanas! —gritó nuestra recién conocida amiga—. ¡Qué alegría!


      —La reina nos envió a buscarte. Estábamos muy preocupadas. —La abeja que dirigía el enjambre nos miró a la doctora y a mí—. ¿Y estos quiénes son?


      —Unos amigos. Me han ayudado a encontrar el camino a casa.


      —¡Muchas gracias por todo! —dijeron las abejas del enjambre a coro.


      —¿Qué vais a hacer ahora? —nos preguntó nuestra compañera.


      —Eso —grité moviendo la cola—. ¿Cuál es nuestra siguiente etapa, doctora?


      La doctora miró los mandos de la bicicleta.


      —El agua —respondió, mientras se ponía bien las gafas y miraba alrededor—. Hemos de encontrar una manera de llegar al mar.


      —¡Chicos! —gritó nuestra amiga—. Es vuestro día de suerte. Detrás de esos árboles encontraréis un río. Puede que os sirva.


      —¡Pues vamos allá! —respondió la doctora.


      Nos despedimos de nuestra amiga abeja y de sus hermanas.


      


      Lo que nos había dicho era cierto. Detrás de los árboles había un río muy amplio. Pero ¿cómo íbamos a cruzarlo?


      —No lo cruzaremos —respondió la doctora Buentiempo—. Navegaremos por él.

    

  


  [image: ]


  
    
      


      Avanzamos río abajo. Al principio, yo miraba los árboles mientras la doctora tomaba notas en una libreta. Estaba muy emocionado. Íbamos muy deprisa y la brisa era fresca.


      Después de unos minutos, me empezaron a pesar los ojos. Y me dormí.


      Cuando desperté, ya no estábamos en el río.


      —¿Cuánto he dormido? —Todavía notaba la brisa, pero ya no había árboles. Solo el cielo y mucha agua a nuestro alrededor—. Eh... ¿Dónde estamos?


      La doctora sonrió:


      —En nuestra siguiente parada. —Extendió los brazos—. ¡El mar!
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      Yo no sabía hacia dónde mirar. Solo había agua. Ni rastro de tierra ni árboles ni nada. Agua por todas partes. Y yo no sabía nadar.


      —Y ¿qué hacemos aquí? —pregunté, agachando las orejas—. Yo solo veo un montón de agua por todas partes.


      La doctora Buentiempo se ajustó las gafas y me miró.


      —No es «solo un montón de agua» —dijo—. En el océano también viven miles de especies de seres vivos.


      Yo miré al agua un poco extrañado. ¿Quién querría vivir ahí abajo?


      —Precisamente —continuó la doctora—, en el océano empezó la vida en el planeta Tierra.
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      La bicicleta proyectaba imágenes sobre la vida en el océano. Mostraba especies de animales y plantas que yo no había visto antes.


      Todo eso era nuevo para mí. Era muy curioso y apasionante.


      —¿Y de dónde sale tanta agua? —pregunté.


      La doctora Buentiempo abrió los ojos sorprendida y sonrió.


      —Creemos que el agua de los océanos viene del espacio.


      La doctora me explicó que durante millones de años algunos asteroides chocaron contra la Tierra cargados de hielo. Luego, me explicó qué era un asteroide. Miré al cielo y agaché las orejas asustado.


      —Tranquilo, eso fue hace mucho tiempo.
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      Estuve mirando el cielo durante unos minutos. Quería estar atento por si veía un asteroide de esos.


      Lo único que cayó del cielo fueron unas gotas de agua.


      —Parece que va a empezar a llover —dijo la doctora.


      —¿Llover? —Miré a la doctora—. ¿De dónde viene el agua de la lluvia?


      La doctora sonrió, se ajustó las gafas y apretó unos botones. Una capa transparente nos cubría de la lluvia.


      —El agua de la lluvia es la misma que hay en el océano, en los ríos, en lo alto de la montaña. Es lo que se conoce como el ciclo del agua.


      Yo miré hacia el cielo y también hacia el océano. El agua se movía más de lo que me podía imaginar.
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      —Todo se debe a las diferencias de temperatura —prosiguió la doctora—. La lluvia, las nubes, las corrientes marinas...


      Levanté las orejas y giré la cabeza.


      —¿Corrientes marinas?


      La doctora detuvo la bicicleta y señaló hacia el mar. Las olas nos empujaban hacia delante.


      —El agua se mueve por diversas causas: los vientos, la temperatura, la rotación de la Tierra... Y también todo lo que hay en ella. —La doctora se ajustó las gafas y abrió los ojos—. Hay animales que las aprovechan para desplazarse, encontrar comida y aguas más frías.
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      —¡Psssttt! ¡Hey, chicos!


      La doctora y yo nos giramos y miramos alrededor. No vimos nada. ¿Nos estábamos volviendo locos?


      —¡Aquí abajo! —siguió hablando la voz—. ¡En el agua!


      Nos asomamos por la borda. Lo primero que vi fueron unos enormes ojos y una cabeza muy pequeña.


      —¡Una tortuga marina! —exclamó la doctora.


      —¿Me podéis ayudar? —dijo la pequeña—. Tengo esto en el cuello y me cuesta respirar.
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      Tenía una anilla de plástico liada en el cuello. Sus aletas estaban hechas para nadar y no podía sacársela sola.


      La doctora sacó una red de un cajón secreto.


      —¡Te tengo!


      La doctora atrapó a la pequeña tortuga y la puso sobre la plataforma de la bicicleta. Con unas tijeras cortó el pedazo de plástico.


      —¡Uf! ¡Qué alivio respirar bien! —La tortuguita giró el cuello y agitó las aletas—. Muchas gracias.


      La doctora y yo nos presentamos.


      —¿Cómo llegaste a tener ese pedazo de plástico en el cuello? —pregunté.


      —Normalmente los esquivo, pero este me pilló por sorpresa.


      —Pero ¿te encuentras muchos?


      —Muchísimos —dijo la tortuga—. No sé qué son ni de dónde vienen, pero están en todas partes.


      Miré a la doctora. A esas alturas, ya me imaginaba que ella sabía de dónde salía ese plástico. Y acerté.
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      —Los seres humanos fabricamos plásticos y los utilizamos para muchas cosas: bolsas, envoltorios, bolígrafos...


      —¿Y cómo llegan al mar? —preguntó la tortuga marina.


      La doctora Buentiempo suspiró. Apretó unos botones y salieron más imágenes de la bicicleta.


      —El problema de los plásticos es que no se deshacen fácilmente y se acumulan. Muchas veces llegan al agua del mar y de los océanos.


      La tortuga y yo escuchábamos mientras mirábamos las imágenes. Yo no lo creía.
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      —¡Qué asco! —gritó la tortuga marina—. Ahí es donde yo vivo.


      —¿No podéis hacer nada para evitarlo?


      La doctora se ajustó las gafas mientras cambiaban las imágenes.


      —¡Claro que sí! —respondió, casi ofendida—. Inventamos el reciclaje para volver a aprovechar los materiales que son más difíciles de deshacer, como plásticos, papeles, vidrios.
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      —¿Y cómo es que aún hay tanta basura en el mar? —preguntó la tortuga.


      —Lo que pasa es que hay demasiadas toneladas de basura por reciclar y todavía hay mucha gente que no lo hace porque no quiere o porque no puede.


      La tortuga marina saltaba sobre la plataforma de la bicicleta.


      —¡Quiero volver al agua, quiero volver!


      La doctora Buentiempo cogió a la tortuga marina y la devolvió al mar.


      —¡Uf, qué alivio! Prefiero quedarme en el agua, aunque podría estar más limpia. —Abrió los ojos de par en par—. ¿Me queréis acompañar? Voy a sumergirme un rato.


      —¡Fantástico! —respondió la doctora—. Así, zorro podrá conocer el fondo marino.


      —¿Hay más cosas ahí abajo? —pregunté.


      —¡Muchísimas! —La doctora accionó unos mecanismos y una escafandra envolvió la bicicleta—. Con esto respiraremos bajo el agua.
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      La tortuga se sumergió primero y nosotros fuimos detrás. Estuvimos descendiendo durante un buen rato. Aunque teníamos un foco, no se veía nada. De repente apareció un banco de peces. Y se fue enseguida. Parecía que había mucho movimiento por ahí abajo. Pero no se veía nada, salvo un color azul oscuro.


      


      Después de un rato, llegamos al fondo.


      —¿Qué es eso?


      —Eso es un arrecife de coral —respondió la doctora—. Aquí se concentran muchas especies de seres vivos. Es un ejemplo muy claro de biodiversidad.


      —Sí —exclamó la tortuga marina, desde el otro lado—. A mí me encanta el coral.
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      —Es muy difícil encontrar un arrecife como este —continuó la tortuga marina—. Cada vez más.


      —Sí —respondió la profesora, ajustándose las gafas—. Los arrecifes están en peligro por culpa de la contaminación y de los vertidos que llegan al mar. Y eso significaría la pérdida de biodiversidad en el fondo marino.


      Otra vez la contaminación era la responsable de la desaparición de seres vivos.


      Me quedé mirando el arrecife. Tenía muchos peces, moluscos, langostas, erizos, incluso anguilas. Estaba lleno de vida y había mucho movimiento.


      Por ahí cerca había algo extraño.


      —¿Qué es eso?


      La doctora se giró hacia donde yo estaba mirando. Era una especie de tubo muy grande y largo. Atravesaba el fondo del mar y pasaba cerca del arrecife.


      —Parece un oleoducto o un gasoducto —me respondió la doctora.


      —¿Un oleo... qué? —pregunté.


      —Se trata de unas tuberías que sirven para transportar petróleo o gas desde el lugar en el que se extraen.


      Miré la larga tubería.


      —Sigámosla —le dije a la doctora Buentiempo. Tenía curiosidad por ver hacia dónde llevaba.


      —Yo me quedaré aquí —dijo la tortuga marina, nadando detrás de unos pececillos en el arrecife.


      —De acuerdo, pues —dijo la doctora—. Seguiremos la tubería. ¡Vamos!
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      Nos despedimos de la tortuga y la doctora accionó el motor submarino de la bicicleta. Avanzamos por encima de la tubería durante kilómetros.


      De repente, empezaron unos temblores.


      —¡Cuidado! —exclamó la doctora Buentiempo.


      Yo también me agaché. Era lo único que podía hacer ahí dentro. Los temblores pararon.


      —Mira —dijo la doctora.


      Me había tapado la cara con las patas. Alcé la vista. Una construcción metálica enorme llegaba hasta la superficie.


      —Es una plataforma petrolífera.
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      Con todo el ajetreo todavía no sabía qué era eso del petróleo. Así que me giré decidido hacia la doctora y le pregunté:


      —¿Qué es el petróleo?


      —El petróleo es un material que se forma a partir de la mezcla de fósiles y minerales.


      La bicicleta proyectaba imágenes de fósiles. Eran restos de animales y plantas.


      —Durante miles de años —continuó la profesora— se mezclan los restos con los minerales del entorno hasta que se forman el petróleo y el gas natural.


      Miré la enorme plataforma. Tenía un taladro en la base.


      —¿Y se puede saber por qué lo sacan?
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      La doctora se ajustó las gafas y consultó sus notas. Apretó unos botones y la bicicleta siguió proyectando imágenes.


      —Sobre todo lo utilizamos como combustible —suspiró—. También extraemos el gas para generar calor.


      Yo ya me estaba familiarizando con la palabra combustible. Y me surgió la duda.


      —¿Y eso contamina? —pregunté.


      —Mucho. Las mayores emisiones de CO2 en el planeta Tierra provienen del uso de combustibles fósiles.


      —Así que —hice una pausa para pensar— eso afectaría al cambio climático.


      —¡Exacto! —La doctora me acarició—. Aprendes deprisa.
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      Agité la cola, feliz por haber obtenido la solución sin ayuda. Pero me duró poco. Empezaba a entender la gravedad del problema.


      No podíamos acercarnos mucho a la plataforma. Había muy pocos peces por la zona.


      La doctora miró hacia arriba. Vio algo que llamó su atención.


      —¡Vamos a la superficie! —Tomó los mandos y me miró—. Te voy a enseñar algo.


      Salimos hacia la superficie. La luz del sol me cegó un instante.


      —Eso de ahí es un carguero —dijo la doctora.


      Al lado de la plataforma, un barco se alejaba. Era una enorme masa de metal que flotaba sobre el agua.
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      —Es sorprendente —exclamé maravillado. Era un barco muy largo. La bicicleta se veía insignificante a su lado.


      —Estos buques se utilizan para el transporte de petróleo —dijo la doctora—. Hay otros tipos para transportar alimentos o aparatos, siempre por el mar.


      —¿Por qué por el mar?


      —Es mucho más barato —respondió la doctora—. Aunque también contamina mucho más, por la cantidad de combustible que necesita para moverse.


      El buque levantaba muchas olas. Miré al agua y algo llamó mi atención. Una mancha. Levanté las orejas, lleno de curiosidad.
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      —Es una mancha de petróleo —suspiró la doctora—. Otro de los peligros para el medioambiente.


      No podía apartar la mirada de esa mancha. Era una especie de engrudo viscoso. Muy desagradable.


      —Son muy difíciles de limpiar —continuó la doctora—. A muchos animales se les pega en la piel. La única manera de limpiarlos es frotando. Además, están también los incendios.


      Miré a la doctora, sorprendido.


      —¿Incendio? —pregunté—. ¿En el agua?


      —Es aceite. Está hecho para quemar. Cuando hay una fuga de combustible, se puede producir un incendio. Incluso en el agua.
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      Cuando supe eso, quise marcharme de ahí cuanto antes. No quería estar cerca de un infierno de fuego. Menos aún, sobre el agua.


      —¿No tenemos que ir a otra parte? —sugerí a la doctora.


      —¿A la siguiente etapa? —preguntó ella. Miró el mapa de ruta de la bicicleta climática—. Vamos de camino hacia allí.


      La doctora tiró de una de las palancas de la bicicleta...


      ¡Schiiiiuuuuummm...! ¡Pooof!


      De repente, algunas lucecitas de la bicicleta se apagaron.


      Y comenzó a nevar.
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      La doctora intentaba poner en marcha la bicicleta.


      —¡Maldita sea! —decía—. ¡No hay manera!


      Yo la miraba con las orejas agachadas.


      —¿Qué podemos hacer?


      —Estamos en niveles mínimos de energía —respondió la doctora—. Le pasa siempre con los cambios bruscos de temperatura. Me llevará un rato ajustar el sistema.


      La doctora se puso un abrigo que tenía guardado para ocasiones de emergencia y sacó un maletín de herramientas.


      —¿Por qué hace tanto frío de repente? —pregunté.


      La doctora miró el radar y los mapas de la bicicleta, que todavía funcionaban en modo de emergencia.


      —Nos dirigimos hacia el polo sur —respondió la doctora.


      Miré a la doctora y giré la cabeza, sin entender muy bien qué significaba eso.


      —Es una de las regiones más frías de la Tierra —continuó—. Como el polo norte.


      —¡Ah! —Levanté las orejas sorprendido—. Entonces me sentiré como en casa.


      —Más o menos. —La doctora se rio.
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      Yo miré alrededor. No hacía viento y la nieve había dejado de caer. Pero había muchas nubes y seguía haciendo frío.


      —¿Y cómo es que en los polos hace tanto frío? —pregunté, poniendo las orejas en punta.


      —Porque nos estamos alejando de la línea del ecuador. Mira, te lo enseñaré.
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      La bicicleta proyectaba la imagen de la Tierra. Se veían desiertos, árboles, zonas marrones y verdes. Y, sobre todo, el azul del mar. Aunque había dos zonas que me llamaron la atención: una arriba y otra abajo, que estaban completamente blancas.


      —¿Eso es nieve? —pregunté.


      —Exacto —respondió la doctora—. En las regiones más alejadas del ecuador, como los polos, la luz no llega con tanta fuerza por la inclinación. En esas zonas las temperaturas son mucho más bajas.


      Era maravilloso aprender tantas cosas y entender cómo funciona el clima de la Tierra.
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      —Alrededor de las zonas polares se encuentran el océano Glaciar Ártico y el Antártico.


      —¿Océano? —La miré fijamente, con curiosidad—. ¿No es todo hielo?


      —¡No! —La doctora abrió los ojos, sorprendida—. ¿Recuerdas las corrientes oceánicas?


      Sí, me acordaba y asentí con la cabeza, mientras agitaba la cola.


      —Genial —respondió la doctora—. El agua de los polos es muy fría. Cuando se mezcla con el agua más cálida de otros océanos, se forman las corrientes. Así se mantiene una temperatura ideal que permite la vida de las especies marinas.


      —¡Uau! ¿Y todo eso gracias al agua de los polos?


      —En parte —respondió la doctora—. También las aguas frías del fondo marino ayudan a... ¡Eh!


      De repente, el mar se agitó debajo de nosotros. La doctora se aferró a los mandos de la bicicleta y yo me agaché.


      ¡Flassshhh! ¡Fiushhh!


      Un enorme chorro de agua salió disparado.


      —Hola. —Oímos una voz profunda y aguda que provenía del mar—. ¿Necesitáis ayuda?


      La doctora y yo nos asomamos por la borda. No me creía lo que vi: una aleta gigante... saludándonos.


      —¡Una ballena! —gritó la doctora.
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      —Exacto —respondió el animal gigantesco—. Una ballena es lo que soy.


      Yo tenía la boca abierta. Nunca antes había visto un animal tan grande.


      —¿Y qué te trae por aquí? —preguntó la doctora.


      —¡El kril! —respondió la ballena.


      La doctora me miró y yo también la miré, con cara de no entender bien... ¿Kril?


      —El kril es un tipo de camarón muy pequeño —me dijo, adivinando mi pregunta—. Viven en grupos grandes en aguas muy frías. Se encuentran sobre todo en la Antártida.
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      —¡No lo habría expresado yo mejor! —dijo la ballena—. Ahí es hacia donde me dirijo.


      —¡Qué casualidad! —exclamó la doctora—. Nosotros también.


      —¿Ah, sí? —Levanté una ceja.


      —Pues os puedo llevar —añadió la ballena.


      —¡Genial! —respondió la doctora—. Así, podré reparar la bicicleta y llegaremos a nuestro destino.


      —¡Pues vamos allá! —exclamó la ballena—. ¡Qué ganas de comer kril!


      La ballena se puso justo debajo de la bicicleta y empujaba con la cabeza. La doctora trasteaba en la batería de la bicicleta y yo miraba el paisaje. Hasta que vi una isla pequeña.


      —¡Una isla! —grité moviendo la cola—. ¿Es el polo sur?


      La doctora se asomó y rio.


      —Es un iceberg —contestó.
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      Miré en la pantalla las imágenes de icebergs y me fijé en el que se acercaba. Era una masa de hielo gigante.


      —¿De dónde vienen los icebergs? —pregunté.


      —De los glaciares —respondió la doctora, arremangada, mientras reparaba el motor—. Con el calor se desprenden pedazos de hielo. Cada vez son más grandes.


      Yo me asomé a ver el iceberg. Era enorme y había que rodearlo. Cuando pasamos de largo..., ¡había más!


      —¡Cuidado, ballena! —grité, pasando muy cerca de un pedazo de hielo—. ¡No choques!


      —Tranquilo —respondió la ballena—. Voy con mucho cuidado aquí abajo.


      —¿Cómo es que hay tantos? —pregunté.
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      La doctora se asomó por encima de la caja de la batería. Llevaba mucho rato agachada trabajando. Necesitaba descansar y empezó a tomar notas de lo que veía.


      —Cada vez hace más calor —contestó—. Así que se deshace el hielo.


      —Entonces, ¿la Antártida se está haciendo más pequeña? —pregunté.


      —Exacto —siguió la doctora—. Y no solo la Antártida. Sucede lo mismo en el polo norte.


      Esa última frase me puso muy triste. Bajé las orejas y me quedé mirando los icebergs. Pensaba que podían ser las casas de otros animales.
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      —¿Y qué pasa con los animales? —pregunté con las orejas agachadas.


      La doctora me miró y me pasó la mano por la cabeza.
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      —Tienen que marcharse a vivir a otra parte. Algunos se adentran en el polo sur. Otros se quedan en los cascotes, los pedazos de hielo que nos hemos encontrado. Sobre todo hay focas, pingüinos y algunas aves.


      Miré al mar. La ballena seguía empujando en silencio mientras dejábamos atrás el último cascote de hielo.


      —Hay otros problemas —siguió la doctora—, como el aumento del nivel del mar.


      Pregunté a la doctora qué significaba eso. Me dijo que aumentaba la cantidad de agua en los mares y océanos por culpa del deshielo.


      —El aumento del agua, además, puede inundar todas las costas del planeta —siguió la doctora.


      —O sea —me levanté y miré a la doctora—, que afecta al hábitat de otros animales y plantas que no viven en los polos.


      —Sí. —La doctora se ajustó las gafas—. Incluso en algunas partes del planeta están desapareciendo islas bajo las aguas.


      Me levanté y miré a la doctora.


      —Hemos de hacer algo para detener el cambio climático.


      Me devolvió la mirada y sonrió.


      —¡Claro que sí! —Me rascó detrás de la oreja, algo que me encanta—. A eso vamos. En cuanto arregle la bicicleta. Ya queda poco.
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      La doctora se puso a trabajar. Avanzábamos a gran velocidad gracias a la ballena y pasamos por aguas muy frías. Finalmente, llegamos a un gran muro de hielo.


      Me quedé mirando hacia la parte alta del muro.


      —Chicos —dijo la ballena—. Tengo que dejaros aquí. Hay mucho kril ahí abajo.


      La doctora se asomó y gritó:


      —¡Ahora...!


      ¡Schhhiiuuuum!


      Se encendieron todas las luces de la bicicleta. Los niveles de energía regresaron al fin a su estado normal.


      —¡Listos para navegar! —gritó la doctora, contenta.


      La ballena nos saludó con su aleta y nos despedimos.


      —El polo sur —dije maravillado, mirando el enorme muro—. ¿Cómo haremos para subir?


      La doctora sonrió y sujetó una palanca.


      —Será mejor que te agarres.
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      La bicicleta comenzó a elevarse sobre el agua. Nos acercamos al hielo propulsados a gran velocidad y aterrizamos sobre la enorme capa de hielo. Yo no podía creer lo que estaba viendo. Había más muros de hielo en la lejanía.


      —Es todo... ¡blanco! —dije.


      —Antes era más blanco —dijo una vocecita a mi lado, en un tono molesto—. ¿Podéis apartaros? Tengo prisa.


      Me giré y vi una cosa negra con pico que me miraba fijamente. Parecía enfadado por algo.


      —Hola, amigo pingüino —dijo la doctora, agachándose—. ¿Por qué estás tan molesto?
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      —¿No es evidente? —respondió el pingüino—. Iba a comer hasta que habéis puesto vuestro cacharro en mi camino. Con estas patas tan cortas no es fácil caminar. Así que si no os importa...


      —Vale —siguió la doctora, agarrando al pingüino—. Te llevaremos y llegaremos antes. ¡Arriba!


      Subió el pingüino a la bicicleta. La doctora apretó unos botones y salieron unos esquís en las ruedas.


      —¿No se romperá el hielo a nuestros pies? —pregunté.


      —Tranquilo, aguantará —respondió la doctora—. ¿Adónde vamos?


      —Hacia allí. —Señaló el pingüino con una de sus aletas.
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      Avanzamos a gran velocidad. Todavía seguía preocupado por el hielo. No quería que se rompiera el suelo bajo mis patas.


      —El hielo es muy grueso —continuó la doctora—. Debajo de la capa helada se esconden muchos misterios congelados.


      El pingüino y yo escuchábamos con atención.


      —Vienen muchos científicos a estudiar la Antártida —la doctora seguía explicando—. Hay fósiles y microorganismos que llevan miles de años ahí abajo.


      —¿Microorganismos? —pregunté, estirando el cuello.


      —Algas, bacterias que pueden contarnos cómo era la vida hace miles de años.
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      —¡Uau! —Yo estaba alucinando con todo eso—. ¿Y todavía se conservan?


      —¡Qué curioso! —dijo el pingüino, mirando al suelo—. Nunca me había fijado.


      —Sí —siguió la doctora—. El problema es que todo eso corre peligro por culpa del calor.


      Entendía a lo que se refería la doctora: el calentamiento global.


      —Claro —dije, escondiendo la cola entre las patas—. Si se derrite el hielo, todo eso desaparecerá.


      —O peor —continuó la doctora—. Los científicos tienen miedo de que algunas bacterias despierten y se extiendan por las aguas y el aire a causa del deshielo.
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      —¡Qué lástima! —dije—. Hay que proteger los polos. El norte y el sur.


      —Más que nunca —siguió la doctora, mirando la ruta—. Y no solo del cambio climático.


      Levanté las orejas en señal de alarma.


      —¿Qué quieres decir?


      La doctora se quedó unos segundos en silencio.


      —Hay zonas en las que hay petróleo bajo el hielo —siguió la doctora—. Sobre todo en el polo norte.


      Otra vez el petróleo. Me acordé de la plataforma que vimos. Me entró un escalofrío.


      —Con el derretimiento del hielo, las empresas petrolíferas pueden entrar más fácilmente a sacar el petróleo de las zonas frías.
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      —Pero podemos reducir sus efectos —dijo la doctora con una sonrisa.


      —¿Seguro? —pregunté.


      No nos habíamos dado cuenta, pero llegamos a un acantilado lleno de pingüinos. Y cada vez venían más.


      —¡Mirad, chicos! —gritó el pingüino—. ¡Ya hemos llegado!


      Los pingüinos saltaban desde un acantilado directamente al mar. Era una colonia gigante. ¡Y nadaban muy deprisa!


      —Muchas gracias —dijo el pingüino—. Voy a ver si pesco algún arenque.


      Nos despedimos y le deseamos suerte. Todo estaba lleno de vida. Yo tenía una sola idea en mente.
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      —¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunté.


      —Tranquilo. Ya falta poco... —La doctora me miró con una sonrisa—. Estamos en el mejor lugar del mundo para ayudar a disminuir el cambio climático.


      Giré la cabeza y levanté una ceja. No entendía nada.


      —El Ártico y la Antártida son lugares con un clima único en la Tierra. —La doctora se ajustó las gafas y continuó—. Muchos exploradores y científicos los han recorrido y estudiado. Han descubierto muchas cosas sobre nuestro planeta gracias a los polos.


      La curiosidad de los humanos es increíble. Y contagiosa.
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      —¡Jo! —exclamé sorprendido—. ¿Han investigado por todo el hielo? ¡Qué curioso!


      —En la Antártida hay distintas bases dedicadas a la investigación científica. —La doctora se quedó en silencio un segundo—. De hecho, nos dirigimos a una de ellas, en la que yo investigo.


      ¡Increíble! No podía mover más la cola de la emoción. Por fin podría ver lo que descubrían los humanos gracias a la ciencia. Me sentí muy afortunado.


      Se levantó una ventisca. La doctora sacó una brújula y nos alejamos de la costa sobre la bicicleta. La nevada no nos dejaba ver. Pero no nos detendría.
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      Llegamos a un lugar en el que había un edificio circular.


      —¡Lo hemos conseguido! —grité, levantando el cuello—. ¡Ahí está!


      La doctora miró, cubriéndose la frente con la mano.


      —¡No! —dijo—. ¡No es eso!... ¡Por aquí!


      La doctora se desvió hacia un lado y bajó de la bicicleta. Yo no entendía nada. Dio unos pasos y se agachó.


      —¡Aquí es! —gritó finalmente. Tiró de una manilla en la nieve y se abrió una compuerta en el suelo—. ¡Al fin hemos llegado!
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      Durante unos minutos bajamos escalones. Había muy poca luz y no se veía nada.


      —Ya casi estamos —dijo la doctora. Llegamos a una puerta—. ¿Estás listo?


      Estaba emocionado. Agité la cabeza arriba y abajo. ¿Qué habría detrás de la puerta?


      —¡Adelante! —Y la doctora abrió la puerta—. Bienvenido a mi laboratorio.


      Al otro lado solo había cosas fantásticas. Peceras, plantas, maquetas, ordenadores y muchas pantallas.


      —¡Uau! —Estaba boquiabierto—. ¿Y qué haces aquí?


      —Aquí estudio, investigo y trabajo —respondió la doctora con una sonrisa. Dejó la bicicleta en un rincón.


      Yo miraba algunas maquetas y las pantallas.


      —Y, ahora, ¿qué haremos? —pregunté.
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      La doctora se sentó en el ordenador principal.


      —Ahora haremos la mejor parte —dijo—. Buscar soluciones.


      Levanté una ceja. No creía lo que me había dicho.


      —¿Cómo? —pregunté—. ¿Aquí encerrados?


      Habíamos viajado por aire, tierra, mar y a través del hielo. Habíamos conocido muchos animales en peligro. ¿Cómo íbamos a solucionarlo encerrados en un rincón?


      —Te enseñaré algo. —La doctora se levantó y se acercó a una de las maquetas. Era de un edificio de hormigón hundido en la nieve, como un refugio nuclear—. Se llama la «Bóveda del Fin del Mundo».
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      El nombre me asustó un poco. Pero la profesora me lo explicó:


      —Gracias a esta bóveda, se conservan todas las semillas de todos los cultivos del planeta —dijo la doctora, ajustándose las gafas—. Y está en un «rincón» del planeta, en Noruega.


      —¿Y por qué se guardan todas las semillas ahí? —pregunté.


      —El frío las mantiene en un estado ideal.


      —Vaya —exclamé sorprendido—. Entonces están completamente seguras.


      —No del todo —añadió la doctora—. El cambio climático está derritiendo el hielo que rodea la bóveda. Y se está inundando.


      El cambio climático también amenazaba las iniciativas de los humanos.


      —¿Y qué podemos hacer? —Tenía ganas de colaborar—. ¿Por dónde empezamos?


      —¡Así me gusta! —exclamó la doctora—. ¡Con decisión!


      La doctora Buentiempo abrió un cajón que contenía hojas de anotaciones y apuntes.


      —Llevo años estudiando el cambio climático. Sé exactamente por dónde empezar: las emisiones de carbono.


      Durante el viaje, vimos que todos los problemas estaban relacionados con el aumento de las temperaturas y las emisiones de carbono.
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      La doctora Buentiempo se quedó mirándome. Quería que le diera una respuesta.


      —Hay que reducir las emisiones de... ¿carbono...?


      —¡Exacto! —exclamó la doctora, acariciándome las orejas.


      —¿Cómo lo podemos hacer con tantas fábricas? —pregunté.


      La doctora sonrió. Siempre tenía una respuesta.


      —¿Sabes qué es la huella de carbono?


      Giré la cabeza. Y pensé. No supe contestar.


      —Es el carbono que sale a la atmósfera por culpa de nuestro consumo y nuestra vida diaria —dijo la doctora—. Deberíamos reducir nuestras propias emisiones. Y aliviar así la atmósfera.
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      Lo que me estaba contando la doctora era muy valioso para conservar el medioambiente. Y yo me moría de curiosidad por saber más. ¡Reducir la huella de carbono!


      —O sea, todos podemos reducir la cantidad de carbono en la atmósfera —dije—. ¿De qué manera?


      La doctora sonrió.


      —Con mucho esfuerzo, amigo zorro —dijo la doctora, ajustándose las gafas—. Y cambiando nuestros hábitos.


      Ahí la doctora se refería a cosas del día a día a las que se han acostumbrado los humanos. Apretó unas teclas de su ordenador y salieron unas imágenes en la pantalla.


      —Las personas tenemos hábitos que contaminan el medioambiente. Pero podemos cambiarlos.
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      En la pantalla se veían fábricas que echaban humo por grandes chimeneas, coches que recorrían las ciudades, plataformas petrolíferas...


      —¡Cuánto humo! —grité—. No puede ser muy cómodo vivir así.


      —No lo es —dijo la doctora—. Es malo para nuestra salud y la del planeta. Pero nuestro estilo de vida lo mantiene.


      —¿Qué quieres decir? ¿Lo mantiene?


      —Los humanos utilizamos habitualmente plásticos, aparatos, tecnología, energía... —La doctora miraba la pantalla y apretaba las teclas—. Y hacer todo eso contamina.


      Sí. Tenía razón. Los humanos tienen que cambiar muchas cosas.


      [image: pag179.jpg]


      En la pantalla aparecían plásticos, desechos y basura. Todo lo que había visto durante nuestro viaje.


      —Qué lástima tanta contaminación.


      La doctora Buentiempo nunca se rendía.


      —Es una lástima —dijo—, y podemos hacer muchas cosas. Por ejemplo, si recicláramos o redujéramos el uso del plástico y otros envases se reduciría una gran parte de la emisión de carbono.


      Me quedé un rato pensando en qué quería decir. Hasta que se me ocurrió una idea.


      —¡Claro! —exclamé, ilusionado—. Las fábricas producirían menos plástico y no se ensuciarían los mares.


      La doctora me miró sorprendida.
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      —¡Muy bien! —dijo la doctora—. ¡Me alegra ver que has aprendido mucho en este viaje!


      —Sí —reconocí, con un poco de vergüenza. Seguí mirando la pantalla—. ¿Y cómo se puede cambiar el uso del plástico? Lo tenéis en todas partes.


      —Lo más fácil es usar otros materiales —respondió la doctora—. Evitar los envases de plástico y cambiarlos por otros más duraderos, como el vidrio.


      —¿Y de qué manera se hace eso? —pregunté.


      —Si compras alimentos naturales sin envasar, los puedes guardar en tarros de vidrio que tengas en casa —respondió la doctora—. O puedes comprar envases biodegradables.


      —¿Biodegradables?


      —Sí. —La doctora se ajustó las gafas—. Son materiales que en la naturaleza se deshacen fácilmente. Y lo mejor: no contaminan.


      Aprendía muchas cosas con la doctora. Y también se me ocurrían otras.


      —Los humanos también usáis mucha energía —dije finalmente—. ¿No podéis conseguirla de otra manera?
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      La doctora se levantó de la silla y se fue a mirar una de las maquetas. Pensé que se había enfadado. No era así.


      —Mira. —Me acerqué—. ¿Recuerdas cuando hablamos de las energías renovables?


      ¡Claro que me acordaba! ¿Cómo me iba a olvidar?


      —Hay muchas maneras de obtener energía sin utilizar petróleo. —Me señaló una parte de la maqueta—: Con la luz del sol, por ejemplo.
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      ¡No podía creerlo! ¡Con la luz del sol!


      Me quedé completamente boquiabierto.


      —Esto tiene pinta de ser muy difícil de hacer..., ¿no? —pregunté.


      —¡Uy! ¡Qué va! —respondió la doctora—. Es una de las maneras más sencillas de conseguir electricidad en las casas. Esto se puede instalar en cualquier hogar. Todos tenemos luz solar.


      —¿Y los días de lluvia? Con tanta nube...


      —Esto es lo mejor —respondió la doctora con una sonrisa—. La electricidad que no se usa se guarda en una enorme batería. Como una pila.


      —¡Uau! —exclamé—. Y cuando llueve, se usa la energía guardada.
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      —Además, puede sustituir al petróleo como combustible.


      —¿En serio? —grité, levantando las orejas.


      —Gracias a la investigación y a la tecnología, hemos inventado coches que se mueven con un motor eléctrico. Este sería un gran cambio.


      —¡Claro! —exclamé—. Se dejaría de extraer petróleo y no se contaminaría con gases.


      —¿Ves como los humanos no somos tan malos? —dijo la doctora sonriendo—. Hemos inventado algunas cosas para solucionar el problema.


      —¡Sí! —grité, alegre—. ¿Y cuándo lo utilizará todo el mundo?


      —El cambio es más lento —dijo la doctora—. La gente ha de adaptarse.
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      —¿Esto qué es? —Señalé otra maqueta. Era de unas torres sobre un campo verde.


      —Es un parque eólico —respondió la doctora, inclinándose—. Otra manera de conseguir energía eléctrica. Esta vez con el viento.


      Observé el parque con atención. Parecía mucho más grande que las placas solares.


      —Esto no es para una sola casa... —dije.


      —Pues no —respondió la doctora mientras se limpiaba las gafas—. Los parques eólicos necesitan mucho espacio porque son gigantescos, tienen unas aspas muy grandes.


      —¿Y lo mueve el viento?


      —Sí, como los molinos —respondió la doctora.


      —¿Y cuando no sopla el viento hay energía? —pregunté.


      —No —respondió la doctora—. Los parques eólicos solo dan energía cuando hay viento.


      —Entonces las placas solares son mejores —dije.
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      —Los parques eólicos tienen otra ventaja —explicó la doctora con una sonrisa—. Se pueden montar en zonas agrícolas y parques naturales. Además, son el soporte de otras fuentes de energía, como las placas solares o las fuentes marinas.


      La doctora se acercó a otra maqueta. Era del mar y había unas torres bajo el agua.


      —Energía del mar —exclamé—. Increíble.
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      —Gracias al mar —añadió— podríamos proporcionar energía a toda la población del mundo. Acabaríamos además con la desigualdad.


      Miré a la doctora con curiosidad.


      —Parece que los humanos necesitáis mucha energía.


      —Hay zonas en las que se consume mucho más —respondió la doctora. Se había sentado delante de su ordenador—. En los países ricos se usa mucha energía. Y se contamina bastante más.


      Empecé a entender que el cambio climático afectaba más a unos humanos que a otros.


      —Sin embargo, la mayor parte de los daños que vienen del cambio climático se dan en los países desfavorecidos.


      Me paseé por la sala. Miré todas las maquetas, todas las ideas fantásticas de la doctora. Incluso había maquetas con ciudades donde se veían muchas zonas verdes, sin cables ni contaminación.


      [image: pag194.jpg]


      —Todo lo que has montado está muy bien —dije—. Es muy limpio.


      —Es la idea del crecimiento sostenible: tener energía para todos sin contaminar el planeta.
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      De repente me acordé de mi hogar, el Ártico. Estaba preocupado por lo que iba a pasar si se deshacía el hielo. Me tranquilizaba saber que había personas como la doctora Buentiempo que luchaban por cambiar la situación climática. Echaba de menos mi casa.


      —Y ahora..., ¿cómo vuelvo?


      —¿Ya te quieres ir? —me preguntó la doctora.


      —No es eso... —respondí—. Llevo mucho tiempo fuera de casa...


      —Entiendo —dijo la doctora—. Lo hemos pasado bien, ¿no?


      —Sí —respondí—. He aprendido mucho. Y creo que podéis conseguir muchas cosas si os ponéis de acuerdo.


      —Yo también lo creo —dijo la doctora, ajustándose las gafas—. Tengo una idea para que vuelvas a casa en un plis. Ponte ahí.


      La doctora señaló la bicicleta y me acerqué.


      —¿Aquí?


      —Exacto. —La doctora se levantó de la silla y me dio un abrazo—. Te voy a echar de menos, amigo.


      La doctora apretó unos botones de la bicicleta.


      —¿Vendrás a visitarme?


      —Por supues... —empezó a decir la doctora. Unas luces de colores aparecieron alrededor y sonaba un zumbido.


      —¿Qué está pasando? —exclamé. No podía ver. La luz me cegaba, el zumbido era ensordecedor, no sabía qué pasaba, cerré los ojos...


      Después de unos segundos, sentí el silencio. Y el frío.


      Abrí los ojos. Hacía frío. Había nieve. Estaba en casa.
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      Ha pasado un tiempo desde que hice ese viaje. ¿Qué te ha parecido? Hemos vivido unas cuantas aventuras, ¿no crees? Yo he aprendido muchísimo sobre el planeta Tierra y sobre el cambio climático. Imagino que tú también has aprendido muchas cosas, ¿verdad?


      


      Desde entonces, he seguido mi vida en casa como siempre. Como, duermo y me divierto en la nieve, con otros animales.


      


      Todos podemos participar en este cambio, por pequeño que sea. Podemos reciclar, usar energías limpias, comer más sano y, sobre todo, ser respetuosos con la naturaleza.


      


      Desde que hice ese viaje tengo la esperanza de que entre todos lograremos bajar ese par de grados que le sobran al planeta Tierra.


      


      Ahora, con lo que has aprendido, te toca a ti emprender tu propio viaje.


      


      ¡Disfrútalo!

    

  


  
    
      


      


      


      Hace diez años, todavía había quien dudaba del cambio climático, las abejas no estaban en peligro de extinción, y reciclar era opcional.


      


      Hoy, todo esto es nuestra realidad.


      


      #AhoraoNuncaLibro
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      Vivimos en un mundo en el que:


      


      1.- los grandes bosques... están siendo talados.


      2.- muchas especies de animales... desaparecen cada año.


      3.- los veranos son más largos y calurosos..., y los inviernos más cortos y menos fríos.


      


      Ahora o nunca nos da una vuelta al mundo para ver la realidad de la Tierra con los ojos abiertos. Aprenderás qué puedes hacer tú, día a día, paso a paso, para salvar el planeta.
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Q
LAS ABEJAS vI-

W VEN EN GRUPOS,
COMO LAS HORMI-

GAS. EN LA NATU-
RALEZA, FORMAN CoL-
MENAS DONDE FABRICAN LA
MIEL DE MANERA NATURAL.

Soard 103 APICULTORES SE ENCARGAN DE CRIAR

ABEJAS DE MANERA ARTIFICIAL. SON COMO
PASTORES, PERO USAN MAS PROTECCI0-
NES EN SU TRABAJO. DE ESTA MA-
NERA, AYUDAN A MANTENER LA
POLINIZACION Y LA BIODIVERSIDAD
¥ BTIENEN UNA MIEL RIQUI SIMA.
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% VERTIDOS AL MAR i

LAS ALCANTARILLAS DESEMBOCAN EN LAS
AGUAS DE L0S RI0S Y ESTOS LLEGAN HASTA
EL MAR.

MUCHAS VECES, LOS PLASTICOS NO SE TIRAN EN
EL CONTENEDOR CORRESPONDIENTE Y ACABAN EN LAS
TUBERTAS, CON DIRECCIGN AL MAR.
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PARTICULAS: |r

E et —=
L

ES EL ELEMENTO MAS COMUN EN EL UNIVERSO (88 %)
Y EN EL CUERPO HUMANO (63 %). L0 ENCONTRAMOS
EN EL AGUA (ES LA H DE H,0) ¥ SE PUEDE COMBINAR
CON OTROS ELEMENTOS.
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% LA FOTOSINTESIS ’

LAS PLANTAS REAUZAN LA FOTOSINTESIS PARA
CONVERTIR EL DIGXiD0 DE CARBONO EN AZUCARES,
DE L0S QUE SE AUMENTAN Y PUEDEN ALIMENTARSE
TAMBIEN OTROS SERES VIVOS.

ABSORBEN L DIGxiDO DE CARBONO DEL AIRE ¥
EXPULSAN EL OXIGENO. NECESITAN TAMBIEN LA LZ
DEL S0L Y EL AGUA PARA HACER LA FOTOSTNTESIS.

Posmse * o
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i EL POLO SUR ;

EN INVIERNO, EL POLO SUR NO RECBE NI UN DFA DE
LUZ SOLAR.

LAS TEMPERATURAS SON MAS BAJAS QUE EN EL
POLO NORTE. VARTAN DE -25 °C EN VERANO A -65 °C
EN INVIERNO.
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EL AGUA DE LA LLUVIA, LAS NUBES ¥ LOS MARES ES
SIEMPRE LA MISMA.

EL AGUA DE LS MARES SE EVAPORA ¥ FORMA
LAS NUBES.

LAS NUBES DESCARGAN LA LLUVIA SOBRE LOS
CONTINENTES ¥ FORMAN LAGOS Y RI0S.

L0S RI0S, FINALMENTE, DESEMBOCAN EN EL MAR.
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% CONTAMINACIGN POR PETROLEO ‘

MUCHOS ANIMALES MUEREN EMPAPADOS EN PETRG-
LEO PORQUE ES MUY DIFTCIL DE LIMPIAR. S0LO SE PUEDE
QUITAR DE LA SUPERFICIE FROTANDO.
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EL AGUILA r
Z
fL AGULA TIENE UNA

7, )
'I/ 1‘”% VISIGN EXCEPCIONAL QUE L

PERMITE VER PEQUENOS ROEDORES DESDE UNA LARGA
DISTANCIA.

ANCHO DE PUNTA A
PUNTA DE LAS ALAS: HAS-
TA2,5M.

PESO:  APROXIMADA-
MENTE 7 KG.
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% DESIGUALDAD CLIMATICA

L0S PAISES QUE MENOS CONTAMINAN SON L0S
QUE MAS SUFREN LAS CONSECUENCIAS DEL CAMBIO
CUMATICO.

SEQUTAS, INUNDACIONES, MONZONES ¥ HURACA-
NES SON MAS HABITUALES ¥ CAUSAN MAYORES DES-
TROZOS EN L0S PATSES DESFAVORECIDOS
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ES EL ELEMENTO MAS ABUNDANTE EN LA TIERRA.
CASI TODAS LAS CELULAS DEL CUFRPO NECESITAN 0X[-
GENO.

ES UNO DE LOS ELEMENTOS MAS IMPORTANTES EN
LA FORMACIGN DE LA VIDA, POR EJEMPLO, EN LA FO-
TOSINTESIS. PARTICIPA EN LA FORMACIGN DE MAS DE
20 MILLONES DE COMPUESTOS ¥ SE UTILIZA MUCHO EN LA
INDUSTRIA DEL METAL... jESO ES MUCHO TRABAJO!
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% ELPLANETAVERDE |

LA TIERRA ES CONOCDA COMO <EL PLANETA
AzuL>, PERO TAMBIEN TIENE MUCHO COLOR VERDE
§1 SE CONTEMPLA DESDE EL EXTERIOR. EN TOTAL, SE
CREE QUE HAY UNOS TRES BILLONES DE ARBOLES.
ES COMO §1 CADA PERSONA DE LA TIERRA TUVIERA
422 ARBOLES.

g i
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EL PELIGRO DEL FUEGO ’

L0S INCENDIOS SON UN AUTENTICO PELIGRO. CON
EL AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS POR EL CAMBIO
CUMATICO, ES MAS DIFFCIL EXTINGUIRLOS.

CADA ANO HAY UNOS 100.000 INCENDIOS ¥ SE
QUEMAN ENTRE 1,6 ¥ 2 MILLONES DE ARBOLES.

POR DESGRACIA, MUCHOS SON PROVOCADOS POR
LA ACCIGN HUMANA, COMO LOS DE PORTUGAL Y GALICIA
EN 2017.






OEBPS/Images/cap4_fmt.jpeg
Capitule 1

Un munde
de hiels
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PROTEGENDO EL MEDIOAMBENTE |

EXISTEN MUCHAS ORGANIZACIONES QUE SE OCUPAN
DE LA PROTECCIGN DEL MEDIOAMBIENTE.

/\5) @\
o O

@" RESIDUOS % st
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A NIVEL MUNDIAL, ALGUNAS DE LAS MAS IM-
PORTANTES SON UICN (INTERNATIONAL UNION FOR
CONSERVATION OF NATURE), WwF, GREENPEACE...
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Capitmle 5.
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UN LIBRO PARA ABRIR LOS 0J0S, INFORMARTE ¥ DESCUBRIR
QUE PUEDES HACER PARA CAMBIAR UNA REALIDAD QUE
TE AFECTA TANTO 0 MAS QUE A NADIE.

MARC GRAG GONZALO FANTUL

SoMmos

2997

Hustocionen de ED

JOMOS FL 99 RECOGE LA HISTORIA DE CINCO PERSONAJES
(¥ DE SUS BICICLETAS), PARA PONERNOS EN LA PIEL D PERSONAS
AFECTADAS POR LA DISCRIMINACIGN Y PROPONE MEDIDAS SENCILLAS
QUE T0DOS PODEMOS APORTAR PARA QUE LA DISTRIBUCIGN DE LA
RIQUEZA Y DF LAS OPORTUNIDADES SEA MAS IGUALITARIA.
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i BIODEGRADABLE %

LA DEGRADACIGN ES LA CAPACIDAD DE UN MATERIAL
PARA DESHACERSE.

L0S ENVASES BIODEGRADABLES SON LOS QUE PUEDEN
DESCOMPONERSE EN LA NATURALEZA SIN AFECTAR-
LA DEMASIADO.

CON ESTOS MATERIALES SE HACEN BOLSAS, PAQUE-
TES Y ENVASES.
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1 OLEODUCTOS a/%

L0S OLEODUCTOS SON TUBERTAS QUE SE UTILIZAN
PARA TRANSPORTAR PETROLEO.
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L PETRGLED SE UTWZA s
PARA CAS TODO:PLESTIOS,
CRBLES, EECTROMOS,
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EL0ZONO SE FORMA CON TRES PARTICULAS DE 0Xi-
GENO (0,

LA CAPA DE 0ZONO NOS PROTEGE DEL CALOR MAS
DARINO DEL SoL ¥ DEJA PASAR LOS RAYOS QUE PERMITEN
LA VIDA.
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POLO SUR (ANTARTIDA)

PoLO NORTE (ARTICO)
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‘ EL 0S0 POLAR §

EL 0S0 POLAR SE HA CONVERTIDO EN UN STMBOLO
DE LA LUCHA CONTRA EL CAMBIO CLIMATICO.

£S UNO DE L0S ANIMALES MAS AFECTADOS POR EL
AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS, COMO NUESTRO AMI-
60 EL Z0RRO ARTICO.

SN0 SE CAMBIA LA SITUACIGN, EN 2050 EL 050
POLAR ESTARA COMPLETAMENTE EXTINGUIDO.





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/Images/pag43_fmt.jpeg
i ANIMALES EXTINTOS %

MUCHOS ANIMALES
HAN DESAPARECIDO A
CAUSA DE LA ACCIGN
DEL SER HUMANO SOBRE
EL MEDIOAMBIENTE.






OEBPS/Images/pag40_fmt.jpeg
% PROTOCOLO DE KIOTO !

EN 1990 SE CELEBRG LA CUMBRE DE LA TIERRA.
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%ﬁ EXPLORADORES POLARES H

LAS CONDICIONES EXTREMAS DE L0S POLOS ATRAEN
A L0S AVENTUREROS ¥ A LOS CIENTFFICOS.

LA PRIMERA EXPEDICION LA
REALIZG ROALD AMUNDSEN
EN 2912,
DESDE ENTONCES SE HAN
PUESTO BASES PARA PO-
DER ESTUDIAR MEJOR
EL ENTORNO.
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LA DEFORESTACIGN ES LA DESAPARICION DE L0S
BOSQUES. Y £SO ES UNA GRAN PERDIDA. CASI EL 70 %
DE LOS ANIMALES VIVE EN LOS BOSQUES.

LA DEFORESTACIGN TAMBIEN HACE MAS DIFTCIL QUE
LAS PLANTAS ABSORBAN EL DIGxiDO DE CARBONO (C0.)
¥ FABRIQUEN 0X7GENO. ADEMAS, LAS TEMPERATURAS
PUEDEN AUMENTAR DEMASIADO ¥ ACABAR CON LA
BIODIVERSIDAD.
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i ASTEROIDES

SE CREE QUE LOS ASTEROIDES QUE IMPACTARON
EN LA TIERRA HACE MILES DE MILLONES DE ANOS.

TENTAN GRAN CANTIDAD DE HIELO. CUANDO IM-
PACTARON, EL HIELO SE ESPARCIG PO LA SUPERFICIE
¥ SE FORMARON LOS OCEANOS.
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% LA TORTUGA MARINA ‘

PESO: PUEDE PESAR DESDE 20 K6 HASTA 300 KG.

HABITAT: SOBRE TODO, EL OCEANO. S0L0 SALE DEL
AGUA PARA PONER LOS HUEVOS EN ALGUNA COSTA ¥
REGRESA INMEDIATAMENTE A LAS AGUAS.

VELOCIDAD: ALGUNAS TORTUGAS PUEDEN LLEGAR A
ALCANZAR 35 KM/H A NADO.
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‘UNOS WABTOS MAS SALUDABLES REDUCRTAN 105
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Capitule 5:
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% MALOS HABITOS '

HAY MALAS COSTUMBRES QUE CONTAMINAN
MUCHO.

POR EJEMPLO, TIRAR PLASTICOS AL SUELO, NO
RECICLAR ADECUADAMENTE, VERTER RESIDUOS SIN
CUDADO, USAR GASOLINA EN EXCESO...





OEBPS/Images/pag65_fmt.jpeg
TE UNA GRAN VARIEDRD DE B0SQVES. L0S WY

WEDOS ¥ TR0

ENCUENTRAN 1KLY
N, SOBGE TO0,
D DE LA Titkeh






OEBPS/Images/pag59_fmt.jpeg
POLEN |

LAS ABEJAS VAN DE FLOR EN FLOR BUSCAN-
DO POLEN. EL POLEN SIRVE A LAS PLANTAS PARA
REPRODUCIRSE.

LT
CUANDO ESTAN EN LA
FLOR, SE MANCHAN DE
POLEN Y L0 LLEVAN A
OTRAS PLANTAS. AST,
FACIITAN LA REPRODUC-
CION DE LAS PLANTAS.
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% EL ECUADOR ”

__ PoloNorte
geogrifico

LA LFNEA DEL ECUADOR DIVIDE LA TIERRA EN EL HE-
MISFERIO NORTE ¥ EL HEMISFERIO SUR.

LA Lz DEL SoL LLEGA CON MAS FUERZA EN EL
ECUADOR, DONDE SUELE HABER SOLO DOS ESTACIONES:
UNA DE SEQUIA'Y OTRA DE LLUVIAS.
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% HUELLA DE CARBONO |

KA
o O Tono o auk Consum-
MOS DEJA UN RASTRO DE
CONTAMINACION.

PERO PODEMOS RE-
> DUCIRLO SI NOS PREO-

NoS PLASTICO, DE No
o MALGASTAR LA ELECTRICI-
~Z ‘ DAD, LA GASOLINA, ETC
DE ESTE Mobo, NUES-
TRA HUELLA DE CAR-
‘ BoNO SERA MAS
3‘9* PEQUERA ¥ TEN-
“! DREMOS UN PLA-
NETA MAS LMD,
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% PETROLEO

EL PETROLEO ES EL RESULTADO DE LA MEZCLA
DE RESTOS DE ORGANISMOS VIVOS FOSILIZADOS
¥ MINERALES.

TIENE ASPECTO DE ENGRUDO
ACEIT0S0.
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% LA INCATIVA

PARA HACER UN CAMBIO N0 BASTA CON 0BSERVAR
EL PROBLEMA. HAY QUE BUSCAR LAS SOLUCIONES Y

PENSAR EN CGMO VAMOS A SER CAPACES DE REALI-
ZARLAS.
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L0S CORALES SON DISTINTOS TIPOS DE SERES VIVOS
QUE CONVIVEN EN COLONIAS EN EL FONDO MARINO.
PUEDEN LLEGAR A TENER GRANDES DIMENSIONES.
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CAPAS DE LA ATMGSFERA: %
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CORRIENTES MARINAS

EL MAR SE MUEVE EN LA SUPERFICIE EN SU IN-
TERIOR.

MUCHAS ESPECIES ANIMALES ¥ DE ALGAS APROVE-
CHAN LAS CORRIENTES MARINAS PARA DESPLAZARSE.
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% AGUJERO EN LA CAPA DE 0ZONO 1

CUANDO SE HACE UN
AGUJERO EN LA CAPA DE %
020N, LAS RADIACIONES
NOCIVAS DEL 0L LLEGAN

DE L0S AGUJEROS EN
LA CAPA DE 0z0-
No.
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‘ FUENTES RENOVABLES %

UNA SOLUCIGN PARA REDUCIR LAS EMISIONES
DE GASES S EL USO DE FUENTES RENOVABLES DE
ENERGTA.

APROVECHAR LA ENERGTA DEL SoL, DEL AGUA 0
DEL VIENTO PUEDE REDUCIR LOS GASES EN LA AT-
MGSFERA. DE ESTE MoDo, SE PODRIA DISMINUIR LA
TEMPERATURA DE LA TIERRA.
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LA BIOMASA ES LA MATERIA DE LA QUE ESTAN
HECHOS LOS SERES VIVOS.

LAS PLANTAS GUARDAN EL CARBONO EN LA
MADERA. ES LO QUE SE LLAMA <FIJACIGN DEL
CARBONO>. ALMACENAN EN TOTAL UNAS 15
TONELADAS DE CARBONO AL A0 POR HECTAREA.
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—— PARQUE EGLICO

HAY CENTRALS EETRCAS
UE FUNGONAN CON ELYVENTD

ELPROMENA DE 5TAS
STAAGONE £ vk
ECESTAN MOCHD TEREEND Y
AVECTAN A WEBOAMSENTE
POR ELRUDO QE GENERAX.
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LA RADIACIGN SOLAR ES EL CALOR QUE VIENE DEL
SoL.

LA ATMGSFERA NOS PROTEGE DE LA MAYOR PARTE
DE ESE CALOR.

—
—

ALFINAL, LO QUE LLEGA ES LA LUZ SOLAR QUE LOGRA
CALENTAR LA SUPERFICIE.





OEBPS/Images/pag153_fmt.jpeg
R WS WS TR Wi W

% CONTINENTE DE HIELO I

LA CAPA DE HIELO DEL POLO SUR TIENE 2,7 kKM
DE GROSOR.
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% L0S POLOS f

SON LAS REGIONES MAS APARTADAS DE LA
TIERRA.
EN ELLAS HACE MUCHO FRI0.
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%& LA BALLENA I‘

TAMANO: ENTRE 12 ¥ 6 M DE LARGO.

PES0: 36.000 KG.

BoCA: TIENEN UNAS BARBAS EN LUGAR DE DIENTES.
LAS UTILIZAN PARA ABSORBER EL AGUA Y ATRAPAR PE-
QUENOS ANIMALES, COMO EL KRIL.

HABITAT: SE MUEVEN POR CASI ToDOS LOS OCEANOS
DEL MUNDO. VIVEN EN GRUPOS PARA PODER ATRAPAR
MAS PECES.
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% MOTOR ELECTRICO ‘

EL MOTOR ELECTRICO CONTAMINA MENOS QUE EL
DE COMBUSTIBLE. APROVECHA MEJOR LA ENERGIA ¥
SE PUEDE RECARGAR GRACIAS A LAS BATERTAS. EN EL
FuTURO TODOS L0S COCHES DEL MUNDO USARAN
BATERTA ELECTRICA.
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CUANDO SE CONSTRUYEN CASAS Y URBANIZA-
CIONES EN L0S BOSQUES, SE SUELE HACER EN L0S
HOGARES NATURALES DE OTRAS ESPECIES. MUCHOS
TIENEN QUE MARCHARSE PARA PODER VIVIR, POR-
QUE SE QUEDAN SIN PLANTAS QUE COMER Y SIN
0TROS ANIMALES QUE CAZAR. Y A L0S QUE SE QUE-
DAN NO ES EXTRANO VERLOS BUSCANDO COMIDA
ENTRE LA BASURA.

LA COSA SE COMPLICA SI LE SUMAMOS LA DEFO-
RESTACIGN Y OTROS PROBLEMAS AMBIENTALES.
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1 BIODIVERSIDAD POLAR %

A PESAR DE LAS TEMPERATURAS EXTREMAS, HAY UNA
GRAN DIVERSIDAD ANIMAL EN LOS POLOS. NO PODEMOS
DEJAR QUE DESAPAREZCA.
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|

UTILIZA LAS ANTENAS PARA OLER ¥ DETECTAR MoVI-
MIENTO EN EL ARE.

VIVEN EN COLMENAS Y PUEDE HABER HASTA 80.000
ABEJAS EN CADA UNA.

iY HACEN UNA MIEL EXQUISITA!
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% FOSILES CONGELADOS f

HACE UNOS 100 MiLLO-
NES DE AROS, LA ANTAR-
TIDA ERA UN ENOR-

ME BOSQUE.

L0S CENTIFICOS HAN DESCUBIERTO RESTOS DE
PLANTAS Y ANIMALES, COMO LOS MAMUTS 0 LOS TIGRES
DIENTES DE SABLE.

¥
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L0S ARBOLES SUJETAN LA TIERRA CON SUS
RATCES. AL DESAPARECER MUCHOS ARBOLES, LA
TIERRA QUEDA MAS SUELTA. ¥ CON LA LLUVIA SE
PUEDE DESPRENDER ESA TIERRA, HACIENDO QUE EL
RI0 CAMBIE SU RUMBO HABITUAL Y CREANDO RIADAS
E INUNDACIONES.
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l DESARROLLO SOSTENBLE é%

EL DESARROLLO SOSTENIBLE BUSCA EL BIENESTAR DE
T0DOS POR IGUAL. SIGNIFICARTA UN CAMBIO IMPORTANTE
PARA ACABAR CON LAS DESIGUALDADES ECONGMICAS,
SOCIALES Y MEDIOAMBIENTALES Y VIVIR EN UN MUNDO
MAS JUSTO. ;¥ MENOS CONTAMINADO!
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DESHELD i

ELCAMBIO CUMATICO AFECTA TAMBIEN A LOS POLOS
PORQUE EL AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS ESTA
DERRITIENDO EL HIELO DE ESTOS.

DE ESTE MODO SE PONE EN PELIGRO EL PAISAJE
POLAR Y AL FINAL INFLUYE EN T0DO EL PLANETA.
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%ﬁ ELFRIOEN LoS PoLoS ||

L0S POLOS TIENEN LAS TEMPERATU-
RAS MAS BAJAS DE LA TIERRA.

GRACIAS A ESTAS TEMPERATURAS,
SE REGULA EL CLIMA EN TODO EL PLA-
NETA.
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§é ENERGIA MARINA ‘

SE PUEDE OBTENER AGUA DE LAS CORRIENTES MA-
RINAS.

CON ESTE SISTEMA SE ABASTECE DE ELECTRICIDAD
A L0S SERVICIOS DE LAS CIUDADES ¥ A LAS FABRICAS.
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EL DiGxDo D
‘ CARBONO EN LA

ATHGSFERA No DEJA
QUE EL CALOR SE ESCAPE
ES COMO LA TAPA DE UNA
OUA QU CAOA VEZ S

HACE MAS GRUESA.
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} EL KRIL
EL KRIL ES UN CRUSTACEO )
DIMINUTO, PARECIDO A UN CAMARGN.

TAMARNO: UNOS 3-5 CM, COMO UNA AGUJA.
HABITAT: VIVEN EN GRUPOS GIGANTESCOS EN LAS 20-

NAS AUSTRALES (POLO SUR) ¥ SON EL AUMENTO PRINCI-
PALDE MUCHOS ANIMALES MARINOS COMO LA BALLENA.
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gﬁ RECCLAJE f

CON EL RECICLAJE VOLVEMOS A UTILIZAR MATERIALES
VIEJOS Y A CREAR NUEVOS MATERIALES.

DE ESTA MANERA, NO LOS TIRAMOS Y EVITAMOS LA
CONTAMINACIGN.

L
v
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— ELFONDD DM ESCOMD MUMGEDSAS
—— FONDO MARINO ESPECES D MWALS Y ANTAS
T HAY MUCHA MAS VDA DE 1A o

PO VER DEOE A SUPERFCE
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UN MUNDO DE COMDA |
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L PETRALEO POLAR %

EL DESHIELO ESTA DESTAPANDO ZONAS DONDE HAY
PETRGLEO, SOBRE TODO EN EL POLO NORTE.

ESTO HACE QUE VENGAN LAS EMPRESAS A PONER
SUS PLATAFORMAS, DARANDO TODAVIA MAS FL ECOSIS-
TEMA GLACIAR.
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L0S HUMANOS SOMOS ANIMALES SOCIALES ¥ VIVIMOS
EN GRUPOS CADA VEZ MAS GRANDES. PERO TENEMOS QUE
CONSTRUIR EDIFICIOS PARA VIVIR.

NECESITAMOS TANTO ESPACIO QUE AL FINAL INVA-
DIMOS EL DE OTROS ANIMALES Y VEGETALES.
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UN MUNDO DE MAR ’

£L 70 % DE LA TIERRA ESTA CUBIERTA POR LOS
0CEANOS.
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‘ BACTERIAS ¥ VIRUS %

BAJO LAS CAPAS DE HIELO SOBREVIVEN BACTERIAS
Y VIRUS.

EL DESHIELO PODRTA HACER QUE ALGUNAS DE ESAS
BACTERIAS Y VIRUS <DORMIDOS>> DESPIERTEN ¥ VUELVAN
A POBLAR LA TIERRA.
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gé TRANSPORTE MARITIMO ‘

LA TECNOLOGTA HA PERMITIDO A LOS SERES HUMANOS
AVANZAR EN EL TRANSPORTE ¥ LAS COMUNICACIONES.

DE ESTA MANERA, LAS PERSONAS PUEDEN IR A
CUALQUIER PARTE DEL MUNDO.
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% GASES DE EFECTO INVERNADERO ‘

L0S GASES DE EFECTO INVERNADERO NATURALES
MANTIENEN PARTE DEL CALOR DE LA TIERRA.

RADIACIGN QU
SEEXPULA

LA CONTAMINACIGN DE LAS F ABRICAS HACE QUE LA
CAPA DE GASES SEA MAS GRUESA ¥ PROVOCA QUE
AUMENTE EL CALOR EN LA TIERRA. 51 NO SE CONTROLA,
PUEDE SER UN PELIGRO PARA T0DOS.
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% PLATAFORMAS PETROLIFERAS ’

LAS PLATAFORMAS PETROLIFERAS PERFORAN
LATIERRA PARA PODER SACAR EL PETRGLEO.

MUCHAS SE ENCUENTRAN EN EL MAR ¥
PROVOCAN UN GRAN IMPACTO EN LAS ESPECIES
MARINAS.
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1 BGVEDA DEL FIN DEL MUNDO %

Aaui SE GUARDAN SEMILLAS QUE VIENEN DE T0DO
FL MUNDO.

ES UN LUGAR QUE PUEDE RESISTIR TERREMOTOS,
ERUPCIONES DE VOLCANES Y RADIACIONES.
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} £L PINGGINO |

VELOCIDAD EN EL AGUA:
CUANDO NADAN, PARECE QuUE

VUELAN. LLEGAN HASTA L0S

60 KM/H. SON LAS UNICAS

AVES QUE PUEDEN BUCEAR.

HABITAT: LA MAYORTA DE

FLLOS VIVEN EN EL POLO SUR.

AR AUMENTAN DE PEQUERNOS PECES.
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Capitude 2.

Un munde
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% ALMACENAR ENERGTA

UNA CASA PUEDE TENER SUS PROPIOS PANELES
SOLARES.

LA ENERGTA QUE SE GENERA ES MAYOR QUE LA QUE
SE GASTA.

LA QUE SOBRA SE ALMACENA EN BATERTAS PARA
CUANDO SE NECESITE.
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i ICEBERG %

UN ICEBERG ES UN ISLOTE DE HIELO QUE SE HA SoL-

TADO DE UN GLACIAR.

COMO L0S GLACIARES SON TAN GRANDES ¥ PESAN
MUCHO, SE CREAN GRIETAS ¥ VAN PERDIENDO TROZOS,
FORMANDOSE AST L0S ICEBERGS.

EL AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS HACE QUE SE

AGRIETEN TODAVIA MAS.






OEBPS/Images/pag181_fmt.jpeg
REDUCCIGN DE MATERIAL

CONTAMINANTE

VIVIMOS RODEADOS DE PLASTICO ¥ LATAS. SON MA-
TERIALES QUE SE PUEDEN QUEDAR EN LA NATURALEZA
DURANTE CIENTOS DE ANOS ¥ ALTERAR EL MEDIOAM-
BIENTE.
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ESTAESUATERRA TENE 500 MLONES
AROSY S ELTERCER PUNETA DL SSTEMA

SOAR ST Y BEN STV Y PUSE WNAS

BONTAS VISTAS AL ESPACO EXTES =~ LATIERRA






